
Estas instituciones, que a
lo largo de los últimos
años promulgan leyes y
organizan actos a favor
de la igualdad de la

mujer. Actos que resultan hipó-
critas, electoralistas, vacíos y
contradictorios que poco hacen
en realidad por tratar de mejorar
nuestra consecución de la igual-
dad. 

Intentan que les demos nuestro
voto con actos a su parecer, polí-
ticamente correctos, que solo en-
mascaran una realidad femini-
cida. 

Los medios de comunicación
intentan que aceptemos sin resis-
tencia su código patriarcal y no
seamos plenamente conscientes
de que no existen reformas reales
sino demagogia trasnochada.   

Las mujeres continuamos te-
niendo doble jornada laboral, te-
nemos limitada la posibilidad de
acceder a puestos de trabajo
mejor remunerados, sufrimos
mayor precariedad laboral,
somos víctimas del terrorismo
machista, continuamos reali-
zando los trabajos necesarios
para el mantenimiento de la vida,
entre otras desigualdades. 

Desde CGT manifestamos
nuestra absoluta resistencia a
este sistema patriarcal y hacemos
un llamamiento a toda la juven-
tud para que, junto con las que
llevamos años luchando, griten y
se rebelen, rechazando el abe-
rrante sistema patriarcal que no
cesa en su empeño de mermar la
capacidad de las mujeres como
seres pensantes. 

Con el convencimiento de que
la lucha es siempre posible, que
nos sirva de ejemplo que hasta
en las sociedades más machistas
como la mejicana, hay mujeres
zapatistas o indígenas que, orga-
nizándose, han llegado incluso a
la elaboración de una Constitu-
ción de las Mujeres. Mujeres de
Atenco, también en  México, que
luchan contra la agresión sexual
como forma de represión política.
Y recordemos también a las Mu-
jeres del Shari Rosa en la India,
que luchan contra la violencia
machista en el hogar, reunién-
dose en grupos y marchando
todas juntas durante kilómetros
hasta la casa de la agredida, Mu-
jeres Creando, en Bolivia  o Ama-
zonas, en Argentina, que a través
de pintadas, documentales, ac-
ciones en la calle, artículos en
prensa o declaraciones en la
radio expresan su rechazo a se-
guir siendo excluidas y maltrata-
das, al margen de las
instituciones y a través de la ac-
ción directa 

La mayoría de estas luchas se
llevan a cabo en unas condicio-

nes en las que la subsistencia sería
lo prioritario, y sin embargo vemos
que para ellas la dignidad de la
mujer es equiparable a la del ali-
mento diario. 

Desde aquí por tanto,  queremos
reconocer su resistencia, ya que la
lucha de la mujer es una, aquí y
allá: la de parir un mundo nuevo
donde las relaciones de las perso-
nas están basadas en la igualdad. 

En Europa, la Europa del capital,
de la que nuestro estado ocupa la
presidencia este semestre, tene-
mos una imagen mucho más “ade-
lantada” en cuanto a derechos
laborales y cívicos: derecho al
voto, derecho a un trabajo digno,
leyes que nos amparan.... y a pesar
de todo, vemos que aunque la dis-
tancia que nos separaba de los
hombres es algo menor, ésta sigue
estando presente en casi todos los
ámbitos de nuestras vidas: salarios
menores, doble jornada laboral, di-
ficultad para acceder a puestos de
mayor responsabilidad, los cuida-
dos siguen siendo responsabilidad
nuestra, trabajos precarios....

Este mundo que siempre han do-
minado los hombres sigue conser-
vando la imagen que han impreso
en él. No podemos perder de vista
estos hechos que hacen tan com-
pleja la cuestión del trabajo feme-
nino... la mayoría de las mujeres
que trabajan no PUEDEN EVA-
DIRSE DE LA NORMATIVA QUE
PROCLAMA EL SISTEMA FEME-
NINO TRADICIONAL ya que no re-
cibimos de la sociedad ni de
nuestros compañeros la ayuda que
nos resultaría necesaria para con-
vertirnos concretamente en IGUA-
LES DE LOS HOMBRES.

Solo las que resisten pueden
dar cier to sentido a las labores
cotidianas aun privadas de des-
canso, herederas de una tradi-
ción de sumisión. 

Lamentablemente en el mer-
cado laboral muchas mujeres
continúan sufriendo vejaciones,
viéndose obligadas de forma na-
tural a usar “su encanto” (acoso
laboral) ya que sus salarios son
mínimos exigiéndo de ella algo
más que su currículum o forma
de trabajo. 

La mujer que se libera econó-
micamente del hombre NO ESTÁ
POR ELLO EN UNA SITUACIÓN
MORAL, SOCIAL, PSICOLÓGICA
IDÉNTICA A ÉL . La forma en que
nos implicamos en nuestras pro-
fesiones depende de un contexto
global que desafor tunadamente
no nos ayuda. 

Desde CGT, nosotras, todas,
queremos parir un mundo nuevo
donde haya  igualdad real y que
no sean solo las leyes las que in-
terpreten sin diferencia de géne-
ros, razas o estatus social,  sino
todos y todas con el convenci-
miento de que es posible.
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En creole haitiano se utiliza
la frase “poto mitan” para
hablar de las mujeres:
“pilar central”, de la familia,
de la sociedad. En Haití,

muchas mujeres son jefas de familia,
responsables de mantener la econo-
mía familiar, cuando los hombres
están en paro, emigran forzosamente,
o son reclutados por bandas parami-
litares.
Las mujeres asumen la carga de los
problemas causados por las políticas
neoliberales y junto con las y los
niños, son las personas más vulnera-
das en Haití.
Un sondeo realizado por la ONG hai-
tiana Kay Fanm (www.kayfanm.info),
entre mujeres y niñas haitianas antes
del terremoto, documentó que un
72% habían sido violadas y que más
del 40% de las mujeres eran víctimas
de la violencia de género. En situacio-
nes de crisis aumenta la incidencia de
violencia hacia las mujeres - los gol-
pes, las violaciones y los asesinatos.
Los hombres expresan su estrés y
pérdida del control de su entorno a
través de la violencia.
Las organizaciones feministas no so-
lemos especializarnos en la ayuda o
la acción humanitaria. Nuestras pro-
puestas de trabajo, de acción social y
de intervención son complejas y a
largo plazo. La propuesta feminista es
política; se suele pensar que la pro-
funda crítica a los sistemas patriarca-
les y la articulación de nuevas formas
de interactuar no tienen lugar en res-
puestas a emergencias.
Pero, ¿es posible hablar de una res-
puesta humanitaria feminista? El en-
foque de género en la gestión del
riesgo tiene menos de una década de

estudio formal y difusión masiva. Este
enfoque considera las desigualdades
y vulnerabilidades previas al desastre
o emergencia, e incorpora éstas en el
diseño de la respuesta y en su ejecu-
ción. Pero, desafortunadamente, tu-
vieron que pasar más de dos
semanas después del terremoto para
que la ONU anunciara que iban a en-
tregar las canastas de ayuda especí-
ficamente a las mujeres.
Reconociendo lo que se ha planteado
y comprobado durante años: si quie-
res que los recursos y la ayuda lle-
guen a todos los miembros de la
comunidad, tienen que llegar primero
a las manos de las mujeres.
Las faltas en la respuesta oficial a la
situación, que afecta en mayor grado
a las poblaciones vulnerables, muje-
res y menores, ha movilizado la soli-
daridad feminista, y en especial de las
feministas de América Latina y el Ca-
ribe.
En coordinación con feministas hai-
tianas, dos organizaciones dominica-
nas – Colectivo Mujer y Salud y el
Centro de Investigación para la Ac-
ción Femenina (www.cipaf.org.do) –
y una organización costarricense,
Radio Feminista (www.radiofemi-
nista.net), han impulsado una inicia-
tiva que reúne fuerzas locales e
internacionales.
El Campamento Feminista de Solida-
ridad Internacional Myriam Merlet,
Anne Marie Coriolan y Magalie Mar-
celin, se nombra en honor de tres lí-
deres haitianas, fallecidas por el
terremoto. Se ha organizado como un
espacio de referencia para la solida-
ridad internacional para que los re-
cursos lleguen directamente a las
mujeres en su papel de promotoras

de atención primaria de todo
tipo en sus comunidades de-
vastadas.
Se establece transitoria-
mente en tres centros: dos en
Jemaní, frontera entre Repú-
blica Dominicana y Haití, y
uno en Puerto Príncipe. Se
inauguró la última semana de
enero y ya está funcionando.

Campamento femi-
nista 
El Centro de Servicios de
atención primaria y de salud
integral, además de atender
a personas heridas, trata las
enfermedades y los traumas
provocados por la tragedia.
El Centro de Apoyo a defen-
sores y defensoras de los de-
rechos humanos está
realizando una labor de ob-
servación y denuncia.
Desde el Centro de Comuni-
caciones se realizan ya trans-
misiones por internet de la
Radio Internacional Femi-
nista. También se ofrecen
servicios de noticias. El Cam-
pamento Feminista de Soli-
daridad Internacional
responde a las inquietudes de tantas
y tantos de nosotros: quién recibe la
ayuda, quién participará en la recons-
trucción, cómo se puede fortalecer a
la sociedad civil haitiana.
Hasta que las agencias logren coordi-
narse y articularse con la gente que
vive la tragedia desde hace más de
tres semanas, existe una propuesta
local, coordinada por mujeres que co-
nocen las redes sociales locales, las
personas que les pueden decir que a

dos calles de aquí, hay un anciano
que necesita atención urgente o que
mi vecina está embarazada y no
puede salir. A estas mujeres debe lle-
gar la ayuda y la solidaridad tangible
para seguir adelante.

Una historia de lucha
Desde antes de la revolución que
llevó a la emancipación al pueblo hai-
tiano hasta hoy, las mujeres han lu-
chado por la libertad de sus
hermanas y hermanos. Han confor-

mado la fuerza laboral del país, traba-
jando en la industria agrícola, en fá-
bricas, y formando la base del
comercio y los mercados locales. Tras
su oposición a la primera ocupación
estadounidense en 1915-1934, lucha-
ron en las décadas post ocupación
por la educación y la participación
ciudadana. Lograron el derecho al
voto en 1956, aunque lo perdieron
bajo la dictadura de los Duvalier de
1957-1986.

Haití: una visión feminista
sobre el reparto de la ayuda
Por Amanda M. Gigler, de Calala, Fondo de Mujeres 

Especial Eje Violeta - 8 de Mazo

IRENA SENDLER 
Una señora de 98 años llamada Irena acaba de falle-
cer.
Durante la 2ª Guerra Mundial, Irena consiguió un permiso para traba-
jar en el Ghetto de Varsovia como especialista de alcantarillado y tu-
berías.
Pero sus planes iban más allá... Sabía cuales eran los planes de los
nazis para los judíos (siendo alemana). 
Irena sacaba niños escondidos en el fondo de su caja de herramientas
y llevaba un saco de arpillera en la parte de atrás de su camioneta
(para niños de mayor tamaño). También llevaba en la parte de atrás
un perro al que entrenó para ladrar a los soldados nazis cuando salía
y entraba del Ghetto.
Por supuesto, los soldados no querían tener nada que ver con el perro
y los ladridos ocultaban los ruidos de los niños.
Mientras estuvo haciendo esto consiguió sacar de allí y salvar 2500
niños Los nazis la cogieron y le rompieron ambas piernas, los brazos
y la pegaron brutalmente.
Irena mantenía un registro de los nombres de todos los niños que sacó
y lo guardaba en un tarro de cristal enterrado bajo un árbol en su jar-
dín.
Después de la guerra, intentó localizar a los padres que pudieran haber
sobrevivido y reunir a la familia. La mayoría habían sido llevados a la
cámara de gas. Aquellos niños a los que ayudó encontraron casas de
acogida o fueron adoptados.

El año pasado Irena fue propuesta para recibir el Premio Nobel de la Paz...
Pero no fue seleccionada
Se lo llevó Al Gore, por unas diapositivas sobre el Calentamiento Global y en 2009, Obama sólo por buenas intenciones.

EL TIEMPO FUE PASANDO 
POR María Cuervo

el tiempo fue pasando,
-normal, era su esencia-.

en su paso arrastró nuestro futuro,
-inmoral, así aseguraba el suyo-.

en su objetivo, nuestra dependencia.

unas nos quedamos sin hijos,
para otras llegaron con un pan duro
bajo el brazo:

reclusión casera,
doble jornada.

al primer descanso nos vimos viejas.
al segundo descanso nos encontramos solas,
solas y viejas.

buscamos explicaciones que no nos robaran
un final feliz. y como sabíamos tejer,
las tejimos con hilos de olvido.

el tiempo fue pasando,
vestía pantalones, bajo el brazo una caja de costura
de la que iba sacando hilos de olvido para que tejiéramos.
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Sampat Pal y los saris rosas

Sampat Pal es una leyenda viva. Ac-
tivista y feminista, antiviolenta pero
no sumisa. Hace tres años fundó su
propio ejército en una de las zonas
más deprimidas de India. Casi cien
mil mujeres batallan hoy contra la
corrupción política, los abusos de
poder y la violencia de género. 
Andaos con ojo, maridos violentos,
policías untados, políticos corruptos,
burócratas indolentes... Ahí fuera hay
una mujer dispuesta a no dejaros
pasar ni una más. Se llama Sampat
Pal. No está sola. Tiene detrás a otras
100.000 como ella. Lucharán juntas
hasta donde haga falta contra la in-
justicia en India. Son las guerreras
del ejército de los saris rosas.
Su comandante en jefe acariciará tu
rostro cuando le mires a los ojos por
primera vez. No hay que dejarse en-
gañar. También parece querer sa-
carte las entrañas mientras te
sondea. Así es Sampat Pal. Imprede-
cible. Cariñosa cuando quiere. Agre-
siva si es necesario. Puro nervio. Un
terremoto de 47 años y poco más de
metro y medio de estatura. "¡Gulabi
Gang vencerá!", grita al conocer cual-
quier fechoría merecedora de la in-
tervención del Gulabi Gang, la banda
del color rosa. Sus huestes respon-
den al grito de guerra blandiendo los
lathis, esos garrotes que emplean
como único medio de defensa per-
sonal. "Hoy habrá movida", susurra
Sampat guiñando un ojo. Y sube al
jeep que zumbará por la destartalada
carretera de Atarra. Cien soldados
esperan ansiosas la llegada de su
líder para llevar a cabo una marcha
por las calles de Fatehpur.
Atravesamos el corazón de Bundel-
khand. Esta deprimida región al
norte de India pertenece al Estado
de Uttar Pradesh, el más poblado del
país, con 175 millones de habitantes.
La pobreza campa aquí a sus anchas,
lejos del milagro económico orques-
tado por el primer ministro, Manmo-
han Singh, a principios de los
noventa cuando ocupaba la cartera
de Finanzas. El monzón que asoma a
principios de julio está a la vuelta de
la esquina. El calor y la humedad son
sencillamente insoportables. Esqui-
vamos vacas, tractores rebosantes de
fardos de paja, camiones, bicicletas
y motocarros atestados de gente. La
carretera es un río humano. Hom-
bres, mujeres y niños caminan desde
primera hora hacia las bombas de
suministro de agua en busca de aseo
y refresco. Sampat señala el pueble-
cito de Kairi desde la ventanilla del
vehículo. "Ahí nací yo". Ahí comienza
esta historia.
La pequeña Sampat vio la luz entre
arrozales, búfalos, ovejas famélicas

que beben en aguas inmundas y pa-
rias tendidos a la sombra de los cha-
mizos. Nada de todo eso parece
haber cambiado en cinco decenios.
Hija de pastores, ambos analfabetos
y miembros del clan de los Gadaria,
estaba destinada a no ir al colegio.
Debía aprender a cuidar rebaños y a
elaborar chapatis, las deliciosas ho-
gazas de pan indio. Su familia sólo
esperaba de ella que se convirtiera
pronto en joven esposa. Demasiado
pronto.
La niña mostraba interés por apren-
der otras cosas. El alfabeto, por
ejemplo. Su tío Kakka convenció a
sus padres para que la dejaran ir a la
escuela durante dos cursos. Pero
nadie pudo evitar que contrajera ma-
trimonio a los 12 años. "Perdí la vir-
ginidad siendo impúber" Aquella
terrible experiencia me hizo desarro-
llar una especial empatía hacia el
dolor y el sufrimiento de las muje-
res". Quizá fuera el detonante de
todo lo que vendría después. Una
vida entregada al activismo social.
Desde la organización de talleres de
costura para mujeres hasta la funda-
ción, en 2003, de una especie de
ONG para el desarrollo y la financia-
ción de pequeños grupos de trabaja-
doras. Sampat también comenzó a
mediar en conflictos entre vecinos y
familiares. Y a enmendar la plana a
maridos violentos. "Llevábamos a
cabo actividades cada vez más com-
bativas. Me seguían las trabajadoras.
Un día pensé: '¿Por qué no llevar un
uniforme que nos distinguiera al re-
alizar nuestras acciones? Podría sig-
nificar que algo nuevo estaba
pasando en este rincón de India.
Algo hecho exclusivamente por mu-
jeres".
Así nació, en marzo de 2006, el ejér-
cito de los saris rosas. Con apenas
25 soldados, de entre 40 y 60 años.
Muchas de ellas, viudas. "Hoy somos
casi 100.000. Quise crear una unión
femenina, una unión poderosa", ex-
plica su fundadora. "El color rosa que
vestimos significa revolución. Lucha-
mos contra la dominación masculina
imperante, contra los padres que no
permiten a sus hijas recibir educa-
ción y apañan sus matrimonios
siendo niñas. Ayudamos a mujeres
maltratadas, pero también a pobres
y parias humillados por los brahma-
nes de casta superior. También nos
enfrentamos a los pradhans, los jefes
de gobierno de los pueblos. Muchos
son corruptos, no se preocupan de
dar trabajo a los necesitados, ni lle-
van a cabo un reparto justo de la pro-
piedad de las tierras".
El 'jeep' se detiene a las afueras de
Fatehpur. Un centenar de mujeres

vestidas de rosa se arremolinan en
torno al vehículo. Han venido cami-
nando desde varios pueblos a la re-
donda. Muchas de ellas son dalits o
intocables. Forman parte de las cas-
tas más bajas del sistema indio. Al-
gunas no tienen dónde dormir. Están
hartas de la falta de agua potable, de
las irregularidades y cortes en el su-
ministro eléctrico, de que los gober-
nantes se repartan las tierras del
pueblo e impidan que los ciudada-
nos puedan trabajarlas, de vivir bajo
el umbral de la pobreza, pero sin ac-
ceso a los documentos que recono-
cen esa condición y facilitan la
compra de alimentos de primera ne-
cesidad. "¡Gulabi Gang vencerá!", gri-
tan todas al ver a su comandante en
jefe bajar a duras penas del vehículo.
Hace tres meses sufrió un accidente
al caer de un tractor. No será obstá-
culo para que marchen juntas hasta
el centro de la ciudad. Pretenden en-
tregar en mano al magistrado de dis-
trito un memorando donde
denuncian todas estas injusticias.
Hemlata Patel, de 40 años, es res-
ponsable del Gang en la zona. Ase-
gura tener bajo su mando entre
2.500 y 3.000 soldados.
-¿Por qué se alistó en este ejército?
-Para combatir por las que visten el
sari rosa. Nos juntamos para luchar.
Somos compañeras de batalla. El
resto del tiempo, cada una sigue su
vida. No estoy aquí por dinero. Tengo
tres hijos y un marido. Y me apoyan.
Hemlata presenta a una de sus reclu-
tas más jóvenes. Manja tiene 25
años. Es hermosa y fuerte. "Estaba
desesperada. Sin trabajo, sin familia,
nada. Ahora tengo fe en que las
cosas pueden cambiar si luchas. Jun-
tas sentimos que tenemos fuerza.
Mucha fuerza. Es todo lo contrario a
estar sola y triste. Unidas nos enfren-
tamos hasta con la policía, si es ne-
cesario. Y no tengo ningún miedo de
hacerlo. Sé que todas estas mujeres
estarán junto a mí para defenderme".
Las soldados despliegan una pan-
carta: "Vamos, mujer. ¡Despierta! En-
fréntate a los ataques contra ti.
Abraza la antorcha de la luz contra la
injusticia". Es la una y media de la
tarde. La marcha arranca bajo un bo-
chorno de casi 50 grados. Una
marea rosa se cuela entre los co-
ches. Alzan sus garrotes. Interpretan
cánticos. Los hombres observan el
espectáculo, entre desconcertados y
nerviosos, desde las puertas de los
talleres, los comercios, los cafetines
y puestos de mangos. Media hora
más tarde, la concentración toma pa-
cíficamente la Corte de Distrito de
Fathepur, sede del Gobierno provin-
cial.
Hasta el despacho del magistrado de
distrito, Saurabh Babu, llegan gritos
de guerra. "¿Dónde estás, magis-
trado?, ¿por qué no quieres hablar
con nosotras?". Babu se lo pensará
20 minutos antes de salir. Dos hom-
bres con fusiles guardan sus espal-
das. Sampat Pal sube el tono. Estalla
como un volcán para denunciar
cómo dejaron sin tierra al marido de
esta mujer. O por qué aquélla tiene
dificultades para dar agua a su bebé.
La vida no es fácil aquí en Uttar Pra-
desh.

Quizá lo verdaderamente impor-
tante, con independencia de la
menor o mayor diligencia con la que
este dirigente afronte los problemas
que acaba de conocer de primera
mano, es que hoy no podrá escurrir
el bulto. Al menos por un día, reco-
nocerá cuánto hay de verdad en lo
que está escuchando. Si no mueve
ficha después de esta visita, sus pro-
blemas irán en aumento. La coman-
dante en jefe advierte: "Estaremos
pendientes de lo que seas capaz de
hacer. Y si no haces nada, volvere-
mos. Quizá no seamos tan educadas
la próxima vez". Sampat Pal está sa-
tisfecha. Arenga a sus tropas antes
de despedirse: "¡Cuidaos, permane-
ced atentas a los problemas de las
mujeres! Recordad esto siempre:
unidas sois más fuertes".
La mujer que ha venido con su fami-
lia a pedir ayuda a las guerreras de
rosa tendrá que alistarse si quiere re-
cibir amparo. El peaje son 170 rupias
por el ingreso y otras 100 por el sari.
Así funciona esto. Nada aquí es gra-
tuito. "Pero es la mejor forma de que
el compromiso se convierta en algo
a largo plazo y no en solución rápida
a un problema concreto. Nuestro
Gang se fundó para afrontar empre-
sas con muchos frentes abiertos. Es
necesario formar parte de esta histo-
ria con todas las consecuencias. Ahí
reside también buena parte de nues-
tra fuerza".
Así empiezan muchas. Como esta
mujer desamparada. Así empezó
Sampat Pal. Harta de que ninguna
administración escuchara sus que-
jas. Y de que hasta su marido le
aconsejara olvidarse de los proble-
mas de otros. Conflictos que confor-
man el paisaje cotidiano de los casi
50.000 habitantes de Atarra. Por eso
cada vez más mujeres se lanzan en
brazos de la fundadora del Gulabi
Gang.
-¿Es usted feminista?
-Sí. Me gusta lo que eso significa.
Trabajar para otras mujeres. Y ha-
cerlo en su compañía. Empujarlas a
que sean independientes, a que
tomen las riendas de su vida.
-Usted se declara antiabortista.
-Estoy en contra del aborto y el di-
vorcio.
-¿Defiende el uso de la violencia?
-No. Estoy en contra de la violencia.
Pero si es necesaria para prote-
germe, por supuesto que la empleo.
Hasta donde mi lathi me permita.
Hay otras armas, cuchillos y pistolas.
Pero no creo en su uso. Si tenemos
que ser duras, lo somos con el lathi,
propio de los pastores de esta tierra.
Si me atacan, me protejo. No sé
poner la otra mejilla.
Relativamente al margen de las peri-
pecias de su madre y esposa, la fa-
milia de Sampat sigue con su vida en
la vecina localidad de Badausa.
Munni Lal, de 55 años, es su marido.
Permanece sentado a media mañana
junto a la puerta de su vivienda.
Hace unos años repartía helados y
cubitos de hielo con una bicicleta. Ya
no trabaja. Sus cinco hijos y algunos
de los 11 nietos le acompañan. "Me
gusta lo que hace mi mujer, creo que
está bien", afirma. "Al principio tuvi-
mos muchos problemas con los ve-

cinos. A ella y a mí nos acusaban de
meternos en los asuntos de la gente.
Por eso nos mudamos de Gadaria a
Badausa en 1995".
-¿Echa de menos a su esposa?
-A veces. Quisiera tenerla más con-
migo.
Y ella, reconfortada por las palabras
de su marido, responde: "Una de las
cosas que le agradezco es que no me
haya dejado". Enseña orgullosa a su
familia. Y se muestra satisfecha por
lo que ha logrado. "Hice todo lo que
soñaba. Y aquí tienes a mis hijos; han
recibido una educación, son perso-
nas de provecho. Habrán podido
echarme de menos, pero yo nunca
dejé de estar pendiente de ellos.
Creo que mi caso demuestra que se
puede ser independiente, tener un
trabajo y una vida, y cuidar de una fa-
milia
Krishna Gupta tiene 46 años. Fue de
las primeras que se enrolaron en la
banda de Sampat Pal. Todo lo que
recibe de la burocracia son 300 ru-
pias (menos de cinco euros) men-
suales de pensión. Tiene su pierna
derecha inutilizada por la polio.
Acude a trabajar cada mañana a la
oficina de Correos. Nadie quiso es-
cuchar su historia cuando acudió a la
comisaría para denunciar malos tra-
tos de su marido. "De él sólo he re-
cibido palizas y malas palabras
desde que nos casamos", cuenta.
"Jamás me habló de amor. Incluso
hoy, su comportamiento es muy abu-
sivo. Nunca he sentido cariño por
parte de mi familia. Sólo lo encontré
en mis amigas, en las mujeres con
las que comparto lucha".
Ellas decidieron un día que la situa-
ción de Krishna era insostenible.
Sampat reunió una avanzadilla y se
enfrentaron a su violento marido.
"¡No vuelvas a ponerle tus sucias
manos encima! ¿Has entendido?".
La respuesta de él fue una amenaza.
Sampat no quiere entrar en detalles,
pero Krishna reconoce que tras un
segundo encontronazo con las del
sari rosa su marido nunca volvió a
pegarle. Al asomarse al retrovisor de
su vida, Krishna encuentra una infan-
cia llena de confusión y tristeza. "Me
casaron con 11 años. Él tenía 26. Lo
recuerdo como algo extraño, casi
irreal. Eres una niña y, de repente, de
un día para otro... ¡llega hasta la
puerta de casa la procesión de tu
matrimonio!". Sampat y Krishna se
parten de risa fundidas en un abrazo.
Cómplices. Refugiadas en una carca-
jada ante lo que han soportado. Kris-
hna tiene tres hijos. Dio a luz al
primero con 13 años. "No sé ni cómo
llegué a ser madre". Las dos amigas
pasean por la orilla del río Manda-
kini, entre viejos sadhus y niños que
chapotean en sus aguas. Como Kris-
hna, cada vez más mujeres de India
sienten que ya no están solas. Un to-
rrente de color rosa corre por Uttar
Pradesh. Sampat Pal está dispuesta
a escuchar sus problemas. Y a em-
puñar el lathi contra la injusticia.
"Mis sueños se hicieron añicos de
niña", suspira Krishna. "Hoy soy feliz.
Mis hijos están sanos. Tengo trabajo.
Y sé que mis amigas, que este ejér-
cito luchará por mí si alguien vuelve
a intentar hacerme daño".
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PRESENTACIÓN
Por Carmen Carrcedo

M
ujeres en el mundo, mujeres por el mundo, mujeres en su mundo, mujeres a través del
mundo, mujeres con el mundo, mujeres en los otros mundos, mujeres de mucho mundo,..
¿dónde estamos las mujeres? ¿por qué somos tan invisibles en este mundo?

Mujeres amando, inventando, creciendo,
creando, participando, organizando, cons-
truyendo, luchando... Mujeres pariendo un
nuevo mundo donde comencemos a ser vi-
sibles, donde exista y sea posible un mundo
de mujeres y la visibilidad pasa por existir:
porque se tiñan de lila los callejeros, en mi
ciudad de 880 calles tan solo 31 tienen
nombre de mujer, porque entre deportistas,
médicos, cocineros, bailarines, escritores,...
y un largo etc también estamos nosotras.
Nuestras madres y abuelas fueron las que se
movían entre fogones. ¿Dónde quedan las
“cocineras famosas”? Nuestras madres y
abuelas nos cuidaron en nuestras enferme-
dades. ¿Dónde están las médicas famosas?
Nos contaron cuentos muchos de ellos de
cosecha propia incluso con música incluida.
¿Dónde están las escritoras famosas y com-
positoras de renombre? Ellas  hicieron vir-
guerías con los presupuestos del hogar,
pero las grandes economistas ¿dónde que-
dan? Y  otras muchas cosas y otros muchos
ámbitos que tocaron de forma brillante pero
¿dónde estamos? ¿Cuáles son esos nombres
anónimos que desconocemos? Y sobre todo
en lo deportivo rompieron un gran record y
fue el de amarnos sin apenas pedir nada a
cambio, sin un reconocimiento social dedi-
cándose a lo que socialmente se ha denomi-
nado “sus labores”, cuando a quien menos
se dedicaban era a ellas mismas.  ¿Dónde
estamos nosotras hartas ya de estar hartas?
Hartas de la invisibilidad que nos relega a
cifras de paro  que en esta crisis sí nos hace
tristemente famosas y se tiñen de lila, o nos
da un día como el 25 N, también teñido tris-
temente de  lila o un lenguaje que nos invi-

sibiliza y engloba en el término “hombres” o “nosotros”…. cuando en muchos de las ocasiones en
que se utiliza somos mayoritariamente mujeres.   

Y desde aquí desde este eje violeta, este 8 de Marzo, volvemos a reivindicar que queremos sentirnos
vivas, gozar y vivir desde nuestro ser mujer con nombre propio, participando de la historia y de las
historias, como mujeres. Como personas, no como “hombres”, porque somos mujeres y desde nuestro
ser mujeres queremos ser visibles y  participar de la historia.

M u j e r e s  e n  e l  m u n d o
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JERUSALEM CENTER OF WOMEN
(Centro para Mujeres de Jerusalén)

En mayo de
1989, figuras
femeninas re-
levantes de
Israel y Pa-
lestina y acti-
vistas se
reunieron en
Bruselas en
una serie de
r e u n i o n e s
para discutir
la ocupación
israelí de Pa-
lestina, y el
impacto de la
misma en
toda la ciuda-
danía. 

Estas reuniones se llevaron a cabo hasta 1991 bajo los aus-
picios de la Unión Europea y el diálogo se basaba en el re-
conocimiento del derecho de todos las personas en la
región a vivir en un ambiente seguro, con dignidad, libres
de persecución y abusos de los derechos humanos. 
A partir de estas reuniones, un grupo de nueve mujeres ac-
tivistas palestinas tomaron la iniciativa de establecer el
Centro para Mujeres de Jerusalén (JWC), con el objetivo
de potenciar la posición de las mujeres palestinas en la so-
ciedad civil, la política y en el proceso de paz. 
El JCW inmediatamente comenzó con la participación de
cientos de mujeres palestinas interesadas en trabajar la
protección y promoción de la mujer y los derechos huma-
nos. El grupo creció sustancialmente en sus primeros años,
y formó una Asamblea General para orientar y coordinar
JCW. En la primavera de 1994, tras varias reuniones de 13
mujeres fueron elegidas para la primera Junta de Directo-
ras y JCW se convirtió en una organización no gubernamen-
tal. 
Desde su creación, JCW ha facultado a miles de mujeres
palestinas para la formación de líderes de la comunidad fe-
menina, activistas, jóvenes profesionales y la política, a
brindado asistencia jurídica a las familias en riesgo de des-
trucción de sus casas, y abogó a nivel local e internacional
por los derechos de las mujeres y el fin a la ocupación.

MUJERES DE NEGRO
(Israel))

En 1988, en Jerusalem todos los
viernes, mujeres vestidas de negro,
en silencio y portando una pan-
carta contra la ocupación salen a
los cruces de caminos. Llegan a
ser 39 grupos extendidos por todo
el territorio israelí, algunos de
estos grupos estaban formados por
mujeres israelíes y palestinas que
alzaban una voz común contra la
ocupación.

A f inales de 1990, unos meses
antes de la guerra del golfo, la idea
inicial de estas concentraciones
tomó un rumbo propio e indepen-
diente…. Comenzaron a aparecer
grupos de mujeres de negro, en distintos países, condenando distintas formas de violencia: guerras, productos
químicos, neonazismo, fundamentalismo…

El rasgo común de todos estos grupos: mujeres, de negro, feministas, pacif istas, antimilitaristas.

UNION OF PALESTINIAN WOMEN COMITTEE
(Palestina)

La UPWC es una popular organización no guberna-
mental de y para la mujer. Además, es miembro de la
Unión General para la mujer palestina. se constituyó en
1990. Su objetivo central es el de promover los intereses
específicos de la mujeres en los distintos espacios polí-
ticos palestinos, en especial en relación a las numerosas
leyes y políticas nacionales que
se comenzaron a desarrollar
en esa época.

Trabajan en las si-
guientes áreas o cam-
pos: refugiados y
prisioneras políticas,
servicios sociales bási-
cos para las mujeres,
medios de comunica-
ción, igualdad de oportu-
nidades, aspectos legales,
campañas de igualdad, asocia-
cionismo, empoderamiento, etc.
Tienen presencia en Ramallah, Gaza, Tulkarem, Hebron,
Bethlehem, Nablus y Qalqiliya.  

Web: www.upwc.org.ps
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M u j e r e s  e n  e l  m u n d o

MUJERES DE ATENCO (México)
El gobierno mexicano, para defender fuertes intere-

ses económicos, ha violentado los derechos del pueblo
de Atenco.

Frente a tales atropellos, reconoció que la lucha de
las mujeres fue fundamental para evitar la expropiación
de sus tierras, principal sustento de las familias y sím-
bolo de su identidad y cultura. Destacó que en esta
lucha, a la par de sus compañeros, las mujeres asumie-
ron por igual el liderazgo y las responsabilidades. 

La palabra y el machete fueron sus principales herra-
mientas de lucha: "el machete como símbolo del tra-
bajo de nuestras madres y abuelos en el campo y no
como arma de violencia como han querido estigmati-
zarlo".

En muchas ocasiones, por parte de los militares se
ha usado la violencia sexual como represión hacia las
mujeres, tanto de allí como cooperantes de acá.

MUJERES CREANDO (Bolivia)
Mujeres Creando es un colectivo anarcofeminista boliviano que actúa desde la

premisa de la actitud creativa individual femenina. Se oponen firmemente a la in-
justicia y al machismo dominante.

El grupo fue fundado en 1992 por Mónica Mendoza, Julieta Paredes, María Ga-
lindo y otros miembros incluyendo dos de las únicas activistas abiertamente les-
bianas de Bolivia, con el tiempo se han ido incorporando nuevas participantes. 

Mujeres Creando ganó la atención internacional debido a su implicación en la
ocupación en 2001 de la Agencia de Supervisión de Bancos de Bolivia, en solida-
ridad con Deudora, una organización de endeudados con instituciones de micro-
crédito. El 15 de agosto de 2002 la policía de La Paz detuvo a los miembros de
Mujeres Creando y partidarios implicados en la producción de una película edu-
cativa que se ocupaba sobre la violencia en lo referente a los derechos humanos
de las mujeres.

Los espacios donde construyen y desenvuelven sus actividades creativas son
fundamentalmente las calles, participan en una gama de actividades de propa-
ganda, teatro callejero y acciones contra la pobreza, tienen un periódico llamado
Mujer Pública, libros publicados en poesía, teoría feminista y sexualidad, y vídeos,
eventualmente produjeron un programa de televisión. Cuentan con una casa au-
togestionaria llamada "Virgen de los Deseos" donde desarrollan diferentes activi-
dades políticas y culturales, además que dan servicio de hospedaje y alimentación.
Desde 2007 operan Radio Deseo, en el 103.3 FM.

Mujeres Creando es un grupo pro elección, bajo la filosofía libertaria de la so-
beranía sobre el propio cuerpo (mi cuerpo, mi decisión). 

Web: http://www.mujerescreando.org/

RAWA (Afganistán)
RAWA, La Asociación Revolucionaria de Mujeres de Afganistán, se formó en

Kabul, Afganistán, en el año 1977, como una organización política independiente
de mujeres afganas en lucha por los derechos humanos y por la justicia social en
Afganistán. El objetivo de RAWA era involucrar al mayor número posible de mujeres
afganas en actividades sociales y políticas encaminadas a conseguir los derechos
humanos para las mujeres y contribuir a la lucha por el establecimiento de un go-
bierno basado en los valores democráticos y seculares en Afganistán. El sello ca-
racterístico de las actividades políticas de RAWA ha sido la organización de
manifestaciones contra los invasores soviéticos y sus esbirros y, más tarde, contra
los fundamentalistas, así como la implacable denuncia de su traición y de los terri-
bles crímenes cometidos.

La "Guerra contra el Terrorismo" desatada por EEUU, derrocó al régimen Talibán
en el 2001, pero no al fundamentalismo religioso, principal causa de todas nuestras
desgracias. De hecho, al reinstalar a los caudillos al poder en Afganistán, el Go-
bierno de EEUU ha reemplazado un régimen fundamentalista por otro. El gobierno

de EEUU, y el Sr. Karzai mayormente confían en líderes criminales de la Alianza del
Norte, tan brutales y misóginos como los Talibanes. 

Con el propósito de propagar nuestra visión y objetivos, y de concienciar a las
mujeres afganas sobre sus derechos y potencialidades, RAWA creó en el año 1981
una revista bilingüe (Persa/Pashtún)  Payam-e-Zan (Mensaje a la Mujer, ver en:
http://www.rawa.org/payam.html). La publicación de esta revista continúa y se pu-
blica también en Inglés y Urdu para quienes no hablan ni Persa ni Pashtún. 

Web: http://www.rawa.org/rawa-sp.htm
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Los acontecimientos que ensombre-
cieron el panorama hondureño a
partir de mediados de 2009 y la rá-
pida respuesta de los grupos femi-
nistas consiguieron hacerles visibles

ante el mundo. 
El mismo día del Golpe de Estado, 29 de

junio, firmaron un comunicado de denuncia y
llamamiento al apoyo internacional, los si-
guientes grupos de mujeres:
Centro de estudios de la mujer – honduras
(cem-h)
Centro de derechos de mujeres (cdm)
Centro de estudios y accion para el desarrollo
de honduras (cesadeh)
Red de mujeres jovenes (redmuj)
Acciones para el desarrollo poblacional (adp)
Red de mujeres adultas (redmucr)
Colectivo de mujeres universitarias (cofemun)
Marcha mundial de las mujeres, Comité na-
cional Honduras
Articulaciones feminista de redes locales
Movimiento de mujeres socialistas
Comisión de mujer pobladora
Convergencia de mujeres de honduras
Feministas independientes
Red de mujeres Comizahualt
Red de mujeres del Aguan.
Red de mujeres de la Zona norte
Red de mujeres de Intibuca.

Y los días 23 y 24 de julio se reunieron con
grupos centroamericanos de mujeres para de-
batir y analizar la crisis política generada por
el Golpe de Estado, bajo la consigna Ni golpe
de estado, ni golpes a las mujeres.

El importante peso de las feministas en
todo este período se fue gestando en el con-
texto previo al Golpe. Era el resultado de un
acercamiento entre el movimiento de mujeres
y el gobierno de Zelaya, por el apoyo a la
agenda feminista que el Presidente demostró
con diversas acciones a favor de los derechos
de las mujeres, sin antecedentes en el país.
Contribuyendo a que las feministas fueran ga-
nando espacios y aseguraran su participación
en las reuniones nacionales que organizaban
el proceso de la consulta popular. Especial-
mente cuando gracias al veto presidencial, no
prosperó el proyecto de ley que pretendía pe-
nalizar el uso de la Pastilla Anticonceptiva de
Emergencia. En cualquier caso, el apoyo femi-
nista a Zelaya era muy crítico, como cuando
se manifestaron en contra la alianza con el
mandatario nicaragüense Daniel Ortega, por
las acusaciones de incesto y por el ataque per-
petrado contra las feministas nicaragüenses. 

La presencia masiva de mujeres en el
Frente de Resistencia al Golpe de Estado no
impidió que las mujeres comenzaran un pro-
ceso para crear una organización propia. La
coalición se denominó Feministas en Resis-
tencia. Con su propia camiseta, consignas y
pancarta llena de flores de colores hizo que,
en las manifestaciones populares, fuese pal-
pable la fuerte implicación de las feministas
en el conjunto del Frente. Pero también fueron
realizando actividades independientes, como
el plantón frente al Instituto Nacional de la
Mujer (INAM) por imposición de nueva direc-
tora y la protesta frente a la Cruz Roja Hondu-
reña por su complicidad con los militares y el
régimen de facto, al negarse a prestar ayuda
humanitaria a la población. 

Las “Feministas en Resistencia” además,
cuentan con su propia red mediática. Progra-

mas radiales tales como La Bullaranga, del
CEM-H, Tiempo de Hablar, del CDM y Radio
Cadena Voces, que fueron también suspendi-
dos por los golpistas cuando cerraron los me-
dios de comunicación contrarios al Golpe. La
coalición ha asumido así mismo, la tarea de
documentar las violaciones de los derechos
humanos que se han dado a raíz del golpe de
estado, en particular a los derechos de las
mujeres. En este sentido, recomiendan hacer
las denuncias a las autoridades correspon-
dientes. Aunque se sabe que no las procesa-
rán pero servirán para argumentar los casos

frente la Comisión Interamericana de Dere-
chos Humanos. Comisión que permanecerá
vigente por dos años más aunque Honduras
esté ya fuera de la OEA.

Pero revertir el Golpe se presenta como una
necesidad para todo el movimiento social
hondureño y por tanto para el movimiento fe-
minista. Se han roto barreras y se han fortale-
cido las redes organizativas. Sin embargo, la
represión no ha desaparecido con el nuevo
presidente, Porfirio Lobo. Despidos de pues-
tos oficiales, detenciones, torturas y asesina-
tos contra las personas del Frente de
Resistencia Popular, que así se llama ahora la
resistencia, son perpetrados por las fuerzas
policiales. Es el caso de Vanessa Zepeda, del
Sindicato de Trabajadores del Instituto Hon-
dureño de Seguridad Social, brutalmente ase-
sinada el día 3 de febrero, después de haber
sufrido persecución administrativa.

El retroceso en los derechos humanos, po-
líticos, sociales y laborales desde el Golpe de
Estado es evidente, en especial la marcha
atrás en los avances legales que habían lo-
grado las mujeres después de muchos años
de lucha. Penalización de la Pastilla Anticon-
ceptiva de Emergencia, exclusión de las Ofi-
cinas de la Mujer de las estructuras
municipales, propuesta de que se les vuelva a
incluir en el servicio militar obligatorio, etc.

En consecuencia, las hondureñas en resis-
tencia nos piden:
< APOYO EN SU EXIGENCIA DE RESPETO A
LA VIDA
< SOLIDARIDAD EN SU LUCHA POR LA DE-
FENSA DE SUS DERECHOS Y POR LA RE-
CONSTRUCCIÓN DEL ESTADO DE
DERECHO
< RECHAZO A LOS GOLPES DE ESTADO Y A
LOS GOLPES A LAS MUJERES

< UNIDAD POR LA EMANCIPACIÓN DE LA
MUJER Y DE TODOS LOS OPRIMIDOS

HONDURAS: Derechos Humanos
y Golpe de Estado
(varios párrafos del informe, referentes a las
mujeres)

- La CIDH recibió numerosos testimonios
que revelan que tanto durante la represión de
las manifestaciones como en el marco de las
detenciones ilegales, las mujeres fueron ob-
jeto de agresiones verbales y violencia sexual.

- La Comisión tiene conocimiento de que
miembros de las fuerzas de seguridad habrían
cometido violación sexual en contra de muje-
res detenidas en manifestaciones. En particu-
lar, la Comisión recibió el testimonio de una
mujer que, luego de haber sido detenida en
una manifestación, habría sido violada por
cuatro militares, quienes también le habrían
introducido bastones policiales en su vagina.

- Durante su 137º período ordinario de se-
siones, la CIDH fue informada que al menos
otras siete mujeres habrían sido violadas por

agentes de seguridad en el contexto de las
manifestaciones públicas de repudio al golpe
de Estado, sin embargo, por temor a represa-
lias y desconfianza en los organismos de jus-
ticia, no habrían presentado las respectivas
denuncias.

- La CIDH recibió información indicando
que las mujeres fueron sistemáticamente gol-
peadas en sus nalgas, muslos o en la parte
posterior de la pierna. Asimismo, según los
testimonios, los agentes de seguridad las to-
caban en forma sexual mientras eran arresta-
das.

- El Movimiento de Feministas en Resisten-
cia ha denunciado insistentemente la situa-
ción de violencia contra las mujeres y la falta
de actuación del CONADEH y el Ministerio
Público, en relación con la tramitación de las
denuncias presentadas a nivel interno.

- En relación con las instituciones encarga-
das de promover y proteger los derechos de
las mujeres, se denunció persecución en con-
tra de las trabajadoras y fuertes retrocesos en
materias tales como derechos reproductivos
y salud materna. Asimismo, manifestaron que
la Fiscalía de la Mujer se encuentra desacre-
ditada, que no investiga las violaciones denun-
ciadas y que no se respetan las garantías del
debido proceso.

- La información recibida es concordante en
el sentido de que las fuerzas de seguridad ac-
tuaron en forma discriminada respecto de las
mujeres y que, además de golpearlas en nu-
merosas oportunidades, fueron objeto de vio-
lencia sexual. Esta situación se vio agravada
por las dificultades existentes para interponer
denuncias a nivel interno y tramitar actuacio-
nes judiciales orientadas a determinar y san-
cionar a los agentes del Estado responsables
por estos hechos.

Honduras: feministas
e n  r e s i s t e n c i a
Por Marga Roig
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PARAGUAY: 4º Encuentro
Feministas - Aty guasu
La organización del Encuentro está a cargo de la
Coordinación de Mujeres del Paraguay (CMP).
En esta cuarta edición se puso un acento especial
sobre “Los derechos sexuales y los derechos re-
productivos” y “El complejo mundo del trabajo”.
El Aty guasu se hace cada dos años y es un es-
pacio plural y diverso, donde se promueve el in-
tercambio de ideas y la visibilidad del feminismo
en Paraguay.

SALIMOS DE ESTE IV ENCUENTRO DIS-
PUESTAS A:
• Terminar con la discriminación laboral legal de
las empleadas del servicio doméstico, con la dis-
criminación real salarial y con el acoso sexual en
el trabajo.
• Construir un país sin marginación y sin discri-
minaciones para las lesbianas y para las personas
travestis, transgéneros y transexuales, donde la
diversidad sexual sea reconocida y valorada.
• Exigir al gobierno que cumpla sus promesas
con los pueblos indígenas y se hagan realidad los
derechos de todas las mujeres indígenas, cuyas
condiciones de vida han empeorado en los últi-
mos 5 años.
• Estar codo a codo con las mujeres rurales para
que haya una reforma agraria integral con igual-
dad de género. ¡Basta de dilaciones! ¡Tenemos
todo para terminar con la pobreza vergonzosa, el
Paraguay es un país rico, con tierras fértiles y
gente empobrecida!
• Repudiar la violencia en todas sus formas. Lo
hemos hecho ante intentos de golpe de Estado,
ante el asesinato político y ante los secuestros.
Pero no es posible que las autoridades y la po-
blación sigan cruzándose de brazos ante la per-
sistencia de la violencia hacia las mujeres, ni que
los periodistas continúen hablando de crímenes
pasionales ante los asesinatos de las mujeres, ni
que se normalicen el tráfico y la trata de mujeres
niñas y niños con fines de explotación sexual. La
violencia de género no es un problema de las mu-
jeres solamente, ni sólo de la Secretaría de la
Mujer, es una violación constante de los dere-
chos humanos de la mitad de la población.
• Evitar más muertes de mujeres, que se declare
emergencia ante la persistencia de los altos índi-
ces de mortalidad materna, muertes evitables,
muertes debidas a la pobreza, a la ignorancia y a
la penalización del aborto en el Paraguay.
• Conseguir educación de calidad para todas las
personas del Paraguay y en cambio persisten el
analfabetismo, la deserción escolar y prácticas
que desconocen que el Paraguay es un Estado
laico y un país diverso. Es urgente una educación
de calidad para la igualdad de oportunidades y
la convivencia entre diferentes.
• Conseguir un 50% de mujeres en los cargos
electivos, al frente de los ministerios y en los tres
primeros niveles de toda la administración pú-
blica 
• Conseguir la renovación del Poder Judicial con
un sistema de nominación despartidizado, ur-
gente primer paso hacia la renovación y nuestro
acceso a la justicia.
• Construir y posicionar como derechos a los de-
rechos sexuales y reproductivos, al trabajo y al
cuidado, con corresponsabilidad entre todas las
personas, pues son derechos de los que disfru-
taremos colectivamente.
Manifiesto, 25 de octubre de 2009.
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La Asociación Saharaui de Víctimas de Viola-
ciones de los Derechos Humanos en los terri-
torios ocupados del Sáhara Occidental
(ASVDH) es una de las más antiguas organiza-
ciones defensoras de los Derechos Humanos
en los Territorios Ocupados del Sáhara Occi-
dental. ¿Puedes explicarnos como surgió y cuál
es vuestro objetivo?

Los fundadores de la ASVDH fueron militantes
saharauis que venían  trabajando sobre los de-
rechos humanos en el Sáhara Occidental
desde mediados de los años 90, como Brahim
Dahane, nuestro Presidente, ahora encarce-
lado en la prisión de Salé con otros cinco de-
fensores de los derechos humanos. Como ya
he dicho en alguna ocasión, en 1994, un grupo
de diez ex–desaparecidos saharauis liberados
en 1991 decidieron trabajar sobre el asunto de
las violaciones perpetradas por el Estado ma-
rroquí. Las condiciones eran difíciles, la repre-
sión muy fuerte, y este grupo fue perseguido
numerosas veces, hasta que el 7 de mayo de
2005 más de doscientas víctimas, representan-
tes de las distintas ciudades del Sáhara, cele-
braron su primer congreso para crear la
«Asociación de Víctimas de Violaciones graves
de los Derechos Humanos perpetrados por el
Estado Marroquí», conocida con el nombre de
ASVDH.
Nuestro objetivo es la difusión de la cultura de
los derechos humanos, la protección de los de-
rechos de las víctimas, aportándoles ayuda psi-
cológica y jurídica. Salvaguardar la memoria de
las víctimas, reclamar por la suerte de los des-
aparecidos… y defender la autodeterminación
del Pueblo saharaui.
Por desgracia, el Estado marroquí no ha reco-
nocido a nuestra asociación, una asociación de
víctimas causadas por él, incluso pese a dos
sentencias del tribunal administrativo marroquí
favorables a nuestra legalización.
¿Como es la vida de la población saharaui, y
específicamente de las mujeres, bajo la ocupa-
ción?
En general, la vida de la población saharaui
bajo la ocupación es prácticamente igual que
las de los pueblos ocupados y privados de sus
libertades fundamentales.
Respecto a las mujeres saharauis, éstas han
sido siempre un objetivo para las autoridades
marroquíes, bien mediante la desaparición for-
zada, la ignorancia, la violación, la tortura física

y psicológica, sobre todo aquellas que mues-
tran simpatías respecto al Frente Polisario.
Por lo atañe a la discriminación, las mujeres
saharauis la sufren sobre todo en la negación
de las oportunidades concedidas a la mujer
marroquí en la función pública, los estudios…
¿Las mujeres saharauis son especialmente
maltratadas por la policía marroquí por el
hecho de ser mujeres?
No creo que las mujeres saharauis sean mal-
tratadas especialmente por ser mujeres; más
bien creo que lo son por ser saharauis simpa-
tizantes del Frente Polisario y defender la au-
todeterminación del Pueblo saharaui. Y lo
hacen de la manera más salvaje, como ya dije
antes.
¿Qué papel están jugando las mujeres en la
lucha por los derechos del Pueblo Saharaui?
El importantísimo papel que juegan las muje-
res saharauis para que Marruecos y el mundo
entero reconozcan los derechos del Pueblo sa-
haraui se debe a su creencia en Dios y la legi-
timidad de su causa, y a causa de ello, su lucha
pacifista, su paciencia, su tolerancia y su amor
a la vida. Además, la mujer saharaui es una
gran trabajadora.
¿Consideras que la población saharaui es más
o menos machista que otras poblaciones, la es-
pañola o la francesa, por ejemplo?
Como somos musulmanes, nuestra religión es
muy clara en este punto: cada uno tiene su
papel con sus derechos y deberes. Y como los
saharauis practicamos un Islam moderado, la
mujer saharaui ha encontrado siempre su
puesto de persona mayor en su sociedad; aún
falta encontrarlo, sobre todo en los campamen-
tos de refugiados.
Aminetu Haidar es, hoy en día, la imagen sa-
haraui más conocida en los medios internacio-
nales, ¿cómo se recibe en su sociedad y
especialmente por los hombres, que sea pre-
cisamente una mujer, la que por todo el mundo
haga presente el Sahara Occidental y su pro-
blemática?
Aminatu Haidar es una gran militante en los
Territorios Ocupados que, gracias a su militan-
cia pacífica, su gran determinación en la lucha,
su sufrimiento en las cárceles secretas y las pri-
siones marroquíes, y también gracias a sus via-
jes al Exterior ha podido sensibilizar a la
opinión internacional sobre la causa saharaui,
que es una causa justa pero olvidada y mal co-
nocida en el mundo.
El hombre saharaui no tiene complejos frente
a la mujer, pues el sitio que ésta ocupa en la
sociedad ha sido tradicionalmente reconocido
por el hombre, y esto forma parte de la cultura
saharaui. Además, la mujer saharaui siempre
es apoyada por el hombre, sea éste su padre,
su hermano o su marido.
Como defensora de los derechos de tu pueblo,
¿Cuál es el mensaje principal que quieres que
transmitamos a las mujeres de nuestro sindi-
cato para apoyar vuestra lucha?
En primer lugar, os agradezco la ocasión que
me dais, y la aprovecho para hacer un llama-
miento, a través vuestro, a las mujeres de vues-
tro sindicato para que se sensibilicen a favor
de nuestra justa causa y nuestra lucha para que
el Pueblo saharaui escoja su futuro, y para pe-
dirles que apoyen la liberación de los presos
políticos saharauis.
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EL GAHLIA DJIMI, Vicepresidenta de la ASVDH

Las mujeres saharauis en lucha
Son dos mujeres que representan las dos caras de la población
saharaui, los campamentos de refugiados y los territorios ocu-
pados. Porque constituyen dos realidades que se diferencian
fuertemente, buscamos dos respuestas:
La que viene de los campamentos, donde se encuentran las fa-

milias que salieron del Sáhara Occidental cuando la Marcha
Verde marroquí invadió su territorio, gracias a los Acuerdos Tri-
partitos por los que España hacía entrega de lo que había sido
su colonia a Marruecos y Mauritania. Buena parte de la pobla-
ción refugiada nunca ha estado en el Sáhara Occidental.- Fathma

La del Sáhara Occidental, donde convive la población saharaui
que permaneció en aquel momento y sus descendientes, con los
colonos marroquíes que entraron con la Marcha Verde y poste-
riormente, así como sus descendientes. Son el bastión del go-
bierno ocupante.- El Ghalia Djimi

¿Qué es la Unión Nacional de Mujeres Saha-
rauis y quiénes forman parte de ella?
La UNMS es una organización de masas vincu-
lada al Frente Polisario, que representa al con-
junto de las mujeres saharauis, y cumple un
papel fundamental en el sostenimiento de los
campamentos de población refugiada saharaui
y en el desarrollo del Pueblo Saharaui en su
conjunto. Creada en 1974, surge impulsada por
la necesidad de visualizar la presencia y prota-
gonismo de las mujeres en la sociedad saha-
raui.
¿Qué papel han jugado las mujeres en la histo-
ria del pueblo saharaui?
Las mujeres que se asentaron en los Campa-
mentos de Tinduf, han sido las portadoras de
la identidad saharaui, las comunicadoras, las
gestoras de la vida en los campamentos. Orga-
nizaron el traslado de las familias y la puesta en
marcha de las instituciones sanitarias, educati-
vas y humanitarias, han organizado campañas
de medioambiente, la distribución de las ayu-
das externas, han jugado un papel importante
en garantizar la seguridad de los campamentos
y han creado grupos voluntarios para cuidar a
los mayores y a las personas con discapacidad.
De ahí el respeto hacia las mujeres en la socie-
dad saharaui. En la actualidad, los campamen-
tos están integrados básicamente por mujeres. 
¿Qué diferencia el trabajo de las mujeres
en los Campamentos y en los Territorios
Ocupados? ¿Cuál es la situación de la mu-
jeres jóvenes)?
En los campamentos, convive un sector de
mujeres jóvenes que sí cuentan con la pre-
paración necesaria pero que, hasta ahora,
han permanecido en las jaimas sin partici-
par públicamente en la sociedad saharaui.
La UNMS considera que tanto las mujeres
jóvenes como las más mayores deben con-
tar con espacios de reunión y participación,
donde relacionarse unas con otras, capaci-
tarse y fomentar iniciativas de carácter eco-
nómico, sociocultural y político, que
permitan el desarrollo de las capacidades
de las mujeres, esencial para el desarrollo
del estado saharaui.
Las jóvenes que salen a estudiar fuera re-
gresan a los campamentos, normalmente.
Antes, sólo existía la posibilidad de ir a
Cuba, ahora pueden ir a España, Italia y
otros países, y las mujeres prefieren ir a lu-
gares donde puedan estudiar y trabajar y
aportar dinero a sus familias. Regresan
todas, pero al pasar aquí unos años si no
encuentran trabajo emigran a España. Estas
mujeres que se van son una pérdida gravísima,
porque éste es el momento en que el pueblo
saharaui necesita a su gente. Por otra parte,
muchas mujeres saharauis han dejado que los
padres, que los maridos, se marchen, y muchas
veces esto es una prueba más de la resistencia
de las mujeres para seguir adelante.
Las mujeres en las zonas ocupadas tienen mu-
chas dificultades, viven en una situación de re-
presión y violación de DDHH muy complicada,
no tienen los mínimos derechos para organi-
zarse y formar asociaciones, no tienen acceso a
la educación superior en su zona, no tienen ac-
ceso a la política porque viven bajo un sistema
ocupante. Su lucha se manifiesta más en su rei-
vindicación del derecho a la autodeterminación

de su pueblo y a consecuencia de esto sufren
torturas, desapariciones, agresiones sexuales,
cárceles...
Cerca del 8 de marzo ¿Cómo son las relaciones
entre mujeres y hombres saharauis? 
El 8 de marzo en la sociedad saharaui, tiene
otro valor porque también es el Día en el que
cayó el primer mártir saharaui y de hecho tiene
doble sentido, pero es cierto que es un día es-
pecial por ser el día de la mujer.
Hablando del grado de igualdad, todavía es un
proyecto en el que trabajan tanto las mujeres
como el gobierno saharaui. En el ámbito pu-
blico, representamos el 34% en el parlamento,
y el 7% del gobierno y tenemos varias embaja-
doras y representantes del FP en varios países
del mundo. En el ámbito familiar, los logros de-
penden  de cada mujer en su hogar, todavía la
ausencia de los hombres está  afectando este
proceso. La UNMS esta desarrollando unos
programas con los niños sobre la educación, la
igualdad de roles. 
¿Qué nos pide la UNMS a las mujeres españo-
las 
La verdad es que lo que  hace falta no es pedir
sino tratar de funcionar por nosotras mismas.
Este es el objetivo que estamos intentando lo-
grar, sabemos que requiere tiempo, pero al
menos tenerlo presente en todo lo que haga-

mos mientras. De momento necesitamos au-
mentar nuestra capacidad de conocimientos,
formar a formadoras saharauis para seguir el
proceso de cambio siempre para mejorar y for-
talecer la presencia de las mujeres en todos los
ámbitos, necesitamos mantener nuestra posi-
ción siempre fuerte y necesaria, no solamente
ahora sino mas en el futuro. Para garantizar esto
es imprescindible estar presente en los foros in-
ternacionales, fortalecer nuestros programas de
mujeres en los campamentos, motivar la comu-
nicación con las mujeres en las zonas ocupadas
y caminar juntas para la independencia de
nuestro territorio donde podamos aplicar todas
nuestras estrategias como mujeres en una so-
ciedad saharaui con capacidad de contribuir en
la mejora de nuestro entorno árabe y africano.

FATMA MEHDI, Secretaria General de la UNMS
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En el año del centenario todas y todos
deberíamos preocuparnos de averi-
guar algo más acerca de un grupo de
mujeres excepcionales que, en las
circunstancias históricas más adver-

sas, intentaron llevar a la práctica su ideal anar-
quista de igualdad. Analizar el papel de
Mujeres Libres en la historia, tanto del anarco-
sindicalismo como del feminismo es, en primer
lugar,  una cuestión de justicia y, en segundo,
de recuperación de nuestra propia memoria
histórica como mujeres que pretenden ser li-
bres y con la misma igualdad de oportunidades
que los hombres en todos los ámbitos.
Entre otras muchas, la escritora Lucía Sánchez

Saornil (1895-1970), la educadora Mercedes
Comaposada Guillén (1901-1994) y la médica
Amparo Poch y Gascón (1902-1968) merecen
ocupar un lugar privilegiado en nuestra memo-
ria libertaria, en la lucha feminista y en el ima-
ginario colectivo como protagonistas de uno
de los momentos más luminosos de estos 100
años de anarcosindicalismo.
Sus vidas, sus logros e incluso
sus fracasos siguen inspirán-
donos hoy.
Lucía, Mercedes y Amparo
eran anarquistas. Tenían dife-
rente procedencia social, eco-
nómica y cultural. Las tres
escaparon de la muerte en la
guerra pero ya no están con
nosotros. Tratemos entre
todas y todos de ponerlas en
un lugar destacado en la His-
toria de la Humanidad, en la
Historia del Anarcosindica-
lismo y en la Historia del Fe-
minismo.
A principios del siglo pasado,
nuestro país se encontraba en
un estado de industrialización
muy poco avanzado, con gran-
des diferencias regionales
(Cataluña era la más avan-
zada industrialmente mien-
tras Andalucia, C. Valenciana
y Murcia seguían siendo emi-
nentemente agrícolas). Los ní-
veles de alfabetización eran
bajos y entre las mujeres más
aún ya que, como sabreis,
quienes tenían posibilidad de
dar educación a sus hijos,  pri-
maban casi siempre a los va-
rones. Por otro lado, las
posiciones políticas estaban
muy polarizadas, los sindica-

tos eran muy fuertes y la lucha por captar afi-
liados era feroz. Las organizaciones de izquier-
das (partidos políticos y sindicatos) tenían gran
implantación en Madrid, Cataluña y Valencia y
el movimiento libertario, en concreto, tenía
además una presencia cultural muy poderosa
en estas provincias gracias a los ateneos y al
trabajo cultural desarrollado en las numerosas
sedes de la CNT, la FAI y demás organizacio-
nes libertarias.
Fanelli, un discípulo aventajado de Bakunin y
masón como él, fue el encargado de introducir
el anarquismo en España en 1868  (‘LA IDEA’)
y a lo largo de todos esos años, hasta llegar a
la Revolución anarquista de 1936, este país fue

un inmenso caldo de cultivo para las ideas y
las prácticas libertarias que estallaron en la
respuesta del pueblo (hombres y mujeres) ante
las sucesivas injusticias y las miserables con-
diciones de vida que se imponían a obreros y
campesinado. 
Una de estas mujeres fue Teresa Claramunt,

pionera del feminismo y del obrerismo anar-
quista a quien Federica Montseny consideraba
su madre espiritual y un ejemplo de honradez
y combatividad para todas y todos.
Siguiendo su estela, las componentes de Mu-
jeres Libres fueron conscientes de que la Re-
volución sería capaz de transformar el mundo
en la medida en que esta fuera una acción vo-
luntaria del proletariado en sí mismo. Un pro-
letariado consciente y organizado tanto a nivel
laboral (sindicatos y asociaciones profesiona-
les) como internacional (federaciones regiona-
les libres y autónomas) y que las mujeres
tenían que participar igual que los demás com-
pañeros libertarios. Que no podían quedarse
en casa esperando a que les contaran los avan-
ces de la Revolución, que no podían ser libe-
radas por otros sino que ellas mismas tenían
que liberarse. Ellas, desde las agrupaciones de
Mujeres Libres que fueron surgiendo por toda
la geografía española, tenían que hacer un es-
fuerzo triple para liberar a la mujer de su “tri-
ple esclavitud”: esclavitud de ignorancia,
esclavitud de productora y esclavitud de mujer.
Multiplicándose y practicando a fondo la ayuda
mutua pusieron en marcha cursos de alfabeti-
zación, capacitación profesional, eugenesia y
salud sexual, cultura general, arte, historia, etc.
A través de la revista Mujeres Libres intentaron
difundir la Idea y parte de estos conocimientos
a la población femenina de todo el país,  tanto
de la ciudad como del medio rural con el fin
de captar a más mujeres para la causa.
Y en esas estaban cuando se produjo el golpe
militar contra la II República. Para los golpis-
tas, la lucha se revistió de mandato divino y la
llamaron ‘su Cruzada’. Para las anarquistas, el
día siguiente al del alzamiento, comenzó (sin
haber puesto ellas la fecha) el inicio de la Re-
volución Libertaria. En estas difíciles circuns-
tancias comenzó para muchas mujeres de la
España de 1936 el camino de su libertad como
ya antes expresaba Lucía en su respuesta a

Mariano Vázquez (Secretario General de CNT)
en torno a la cuestión femenina en los medios
libertarios (Artículo publicado en Solidaridad
Obrera, 1935)
“Por eso el anarquista -he dicho el anarquista,
fíjate bien- que pide su colaboración a la mujer
para la obra de subversión social, ha de co-
menzar por reconocer en ella una igual, con
todas las prerrogativas de la individualidad. Lo
contrario será muy humano, pero no será anar-
quista. 
Y de aquí, precisamente, que yo crea que no
es él el llamado a establecer las funciones de
la mujer en la sociedad, por muy elevadas que
las suponga. Lo anarquista, repito, es dejar que
la mujer actúe en uso de su libertad, sin tutelas
ni coacciones; que ella se inclinará hacia lo que
su naturaleza y la índole de sus facultades le
dicten.” 
Pero al margen de la guerra, el ‘campo de ba-
talla’ del anarcosindicalismo es principalmente
el mundo del trabajo: la fábrica, la oficina, el
campo, la obra, la cola del INEM, etc... pero los
seres humanos tenemos multiples relaciones
en la sociedad (aunque durante siglos los po-
derosos de turno siempre han pretendido con-
finarnos en ese munco laboral, que nuestra
vida consistiera en levantarnos, trabajar, con-
sumir y volvernos a acostar). Y de esto se die-
ron cuenta unas anarcosindicalistas muy
avispadas que coincidieron en Mujeres Libres.
¿Por qué? Pues puede que porque eran intui-
tivas y creativas, por azar, por experimentar
plenamente hasta dónde podían llegar... O
puede que fuera porque eran mujeres de un
extraordinario valor, eran feministas que lucha-
ron por vivir una vida plena sin admitir ninguna
discriminación por razón de género y eran
anarquistas comprometidas y coherentes con
el ideal libertario hasta el final de sus días, por
eso fué. Aunque en aquel contexto histórico
ellas huyeran del calificativo ‘feminista’ y jamás
se autodenominaron así (ni anarcofeministas
tampoco, eso se dijo de ellas después) pero la
verdad es que lo eran, lo son... Aunque tuvieran
que sufrir la decepción de la falta de reconoci-
miento de sus compañeros anarquistas de en-
tonces y de después...
La Revolución Libertaria fue efímera pero su
luz brilló con especial intensidad para las
capas más desfavorecidas de la sociedad: las
mujeres, los campesinos, los pobres,  las niñas
y niños, los excluidos por el poder, los nadies,

las menosquenadies... 
Para muchas de las mujeres
que hoy en día militamos en
CGT el ejemplo de Mujeres Li-
bres mantiene viva esa luz y es
de las que nunca se apagan.

PUBLICACIONES DE
MUJERES LIBRES
TRECE números de la revista
MMLL entre mayo de 1936 y
final de 1938 así como nume-
rosos artículos en periódicos y
revistas del movimiento liber-
tario.
- COMAPOSADA GUILLEN,
MERCEDES
Esquemas, Barcelona 1937
Cómo organizar una agrupa-
ción de MMLL, Barcelona
1937
- CONDE, CARMEN. 
Enseñanza Nueva, 1936
Poemas en la Guerra, 1937
La composición literaria infan-
til, 1938
- FEDERN, ETTA. Mujeres de
las revoluciones, Barcelona
1938
- POCH Y GASCÓN, AM-
PARO. Niño, Barcelona 1938
- SÁNCHEZ SAORNIL, LUCÍA
Horas de revolución, Barce-
lona 1937
Romancero de Mujeres Libres,
Barcelona 1938

¿Qué sabes de Mujeres Libres?
Por Viki Criado , Dones Lliures - CGT Alacant.

“La divulgación de las actividades sociales de ese
ramillete de mujeres anarcosindicalistas y del

sacrificio de vida de algunas de ellas, bien
merece la justicia de rendirles público homenaje

de gratitud y reconocimiento. Repito: honor,
justicia y gratitud para todas ellas.”

Kyralina
(O sea, Lola  Iturbe,  artículo ‘La mujer en el
movimiento libertario español’ publicado en la
revista España Libre, Toulouse, septiembre de

1959)
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